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CRITICA 
de libros 

español ha quedado desprovista de su 
auténtica dimensión y teñida con las 
leyendas negras, blancas o de colores 
diversos. En cambio, para iluminar su tesis 
contraria a esta forma de tratar la figura del 
rey, el autor presenta en las primeras páginas 
de su libro una ilustración poco conocida 
de un Felipe II joven vestido de rojo y termina 
con el difundido cuadro de Pantoja de la 
Cruz que le muestra de negro y envejecido, 
lo que ha servido de tópico para ilustrar la 
leyenda negra. Puerto quiere mostrar así la 
imagen cambiante de un rey según la edad 
y la época de su vida. 

El autor confiesa que ha intentado imitar a 
los historiadores hispanistas anglosajones 
en el estilo literario y en el deseo de 
acercarse a un público amplio y no 
especializado. Pensamos, sin embargo, que 
no es éste el modelo a seguir. Aunque, 
ciertamente, algunos hispanistas han escrito 
libros muy interesantes sobre Felipe 11, hay 
otros historiadores españoles que han 
trabajado con profundidad y escrito con 

hispánica. Puerto, sin embargo, incluye los 
privilegios de invención que dieron lugar a 
la innovación de algunos instrumentos 
alquímicos. En realidad, a pesar del deseo 
de imitación del autor, el libro tiene un estilo 
literario muy superior y es más ameno que 
muchos de los autores a los que pretende 
tomar como modelo. Sería injusto que no 
llegase a un público más amplio que otros 
de menores cualidades históricas y literarias, 
pero que gozan de una mayor difusión en 
los medios de comunicación. 

Para apoyar su tesis, Javier Puerto recurre 
a una extensa documentación conseguida 
tras años de laboriosa búsqueda en archivos. 
Como consecuencia de ello, aparecen en 
escena numerosos personajes, algunos 
hasta ahora desconocidos o poco 
conocidos, sobre todo en los campos de la 
medicina, la farmacia, la jardinería, la alquimia 
y la astronomía. Es una lástima la falta de 
un índice onomástico que hubiera permitido 
el manejo más fácil del texto. Por otra parte, 
es casi inevitable que entre tantos 
personajes se deslice algún error. Vamos a 

rigor y amenidad sobre 
la figura de un monarca 
que requiere para su 
estudio un amplio 
conocimiento del 
carácter y de la época 
en España en sus 
diversos aspectos. Por 
ejemplo, ningún 
hispanista, ni siquiera en 
libros dedicados a la 

Para un rey enfermo 
la salud era 
fundamental, así como 
los medios sanitarios 
para mantenerla; 
ocupan en este libro 
un espacio muy 
importante los 
medicamentos 

señalar sólo uno: se trata 
del gran científico y 
técnico aragonés Pedro 
Juan de Lastanosa que 
ha sido maltratado 
recientemente por cierto 
sector, negándole una 
importante contribución a 
la técnica española. No es 
en esto último, al contrario, 

ciencia y la técnica, ha tratado el tema de 
las invenciones y el interés del rey por 
mantener y fomentar un sistema de patentes 
que en la época era fundamental para el 
mantenimiento de la amplia monarquía 
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donde está el error en el 
libro que comentamos; se trata de la fecha 
de su fallecimiento: en la página 401 del 
libro se dice que Lastanosa ha muerto en 
1577, mientras que unas hojas más tarde 
leemos que falleció en 1576. Esta 

contradicción es consecuencia de una 
incorrecta interpretación del documento 
del Archivo General de Palacio en que se 
basa el autor para señalar que en 1577 
había fallecido Lastanosa, cuando en 
realidad fue el 29 de junio de 1576. Este 
documento lo hemos publicado en un libro 
sobre Pedro Juan de Lastanosa editado 
en 1990, aunque comprendemos que es 
más fácil consultar el documento en el 
archivo que encontrar esta biografía en una 
librería, debido a las limitaciones de difusión 
que antes comentábamos. 

Por supuesto, estos inevitables errores en 
una obra tan extensa, no empañan ni mucho 
menos un texto que, por su interés, debería 
ser de referencia para todos los 
historiadores de la ciencia española. Será 
sin duda útil para todos los profesionales 
de las ciencias naturales y sanitarias que 
deseen conocer la figura de Felipe II como 
paciente, interesado en mejorar su salud a 
través de los remedios medicinales 
entonces disponibles y otros que se 
introdujeron gracias al apoyo del monarca. 
Pero debe recomendarse también su lectura 
a todo aquél que desee conocer, sin tópicos 
ni leyendas, la figura del que fue el rey más 
poderoso de la tierra. 
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Madrid: Marcial Pons, 2003. 342 p. 
ISBN: 84-95379-589 

Por Horacio Cape! 
Departamento de Geografía Humana 
Universidad Central de Barcelona 

Testigos del mundo es un espléndido libro, que nos 
permite descubrir mucho sobre la aventura de los viajes 
y su significado, que nos pone en contacto con las 
nuevas direcciones de la historia de la ciencia, que nos 
lleva a reflexionar sobre la retórica, la literatura, el 
sentimiento estético y la ciencia. 

El título nos sitúa directamente frente a la tesis central, la que 
interpreta el cambio en el papel de los viajeros como un rasgo 
esencial de la revolución científica del siglo XVII. Si el telescopio 
y el microscopio habían ensanchado la visión del mundo, los viajeros 
comenzaron a ampliar también el horizonte del saber, aportando 
datos empíricos y testimonios que permitían realizar una nueva 
lectura de la Naturaleza. 

Como el autor escribe: "debidamente armados para ejercer como 
recolectores y observadores de hechos naturales, los viajeros 
estaban llamados a desempeñar el papel de testigos del mundo", 
y en ese sentido colaboraban en el proyecto de levantar el Novum 
Organum que preconizó Francis Bacon. 
Esa reescritura de la historia natural, que prescinde de testimonios 
antiguos y mira directamente a la naturaleza, necesitaba de viajeros 

que recorrieran todos los rincones de la Tierra y que la observaran 
con ojos nuevos. El viaje se convierte en un instrumento decisivo 
para construir la visión del mundo, y el viajero adquiere una credibilidad 
de la que antes carecía. "La credibilidad de los viajeros se veía 
reforzada por la confianza en la experiencia sensible del mundo y 
por el programa empirista". 

Crear la preceptiva para esa nueva mirada era complejo, y a explicar 
esa historia se dedican numerosas páginas. Tras aludir rápidamente 
al comienzo del cambio en el XVI, se centra en la creación del 
método del arte apodémica en el Seiscientos y el Setecientos. 

La confianza en el relato de viajes a partir del siglo XVII contrasta 
con las dudas que existieron a veces desde la antigüedad a la edad 
media sobre la veracidad y credibilidad de los viajeros, a los que se 
les relacionaba en ocasiones con poetas y ladrones, que embellecían 
la realidad, y embaucaban a los lectores. Este es el tema del primer 
capítulo: "Impostores y testigos: verosimilitud y relaciones de viajes". 

En los capítulos siguientes se presenta el proceso de cambio desde 
esa desvalorización inicial hasta la confianza depositada en los 
viajeros, transformación que se produjo esencialmente en el siglo 
XVII al tiempo que se fue implantando la retórica de la objetividad 
en los relatos de viajes; y se muestra la relación que hay entre el 
programa de los viajeros y la nueva filosofía experimental preconizada 
por la Roya! Society El siglo XVIII significó el triunfo de la mirada 
de los viajeros, pero, también, la aparición de nuevas dudas sobre 
la validez de sus testimonios, expresadas por científicos como 
Georges Cuvier, e incluso por viajeros ilustres como Alejandro de 
Humboldt. 

Además de ese argumento esencial, el libro desarrolla otros sobre 
las relaciones entre la ciencia y la expansión europea, la ciencia y 
la literatura, la credibilidad en la ciencia, los mitos, e incluso del 
cuerpo del sujeto en la ciencia modema Todo de forma bien articulada 
con la yuxtaposición de ocho capítulos autónomos pero con una 
preocupación común, y agrupados en tres partes: la primera, "Lugares, 
experimento y metáfora", dedicada a los viajeros impostores y a los 
verídicos; la segunda, "Lugares del teatro natural", incluye un capítulo 
sobre la naturaleza representada en los gabinetes de historia natural, 
como la colección de Franco Dávila, adquirida para España por 
Carlos 111, y otro sobre la ascensión de Humboldt al Chimborazo; la 
tercera parte, "Escrituras y lecturas", analiza las colecciones de 
viajes que se publicaron durante el siglo XVIII y las novelas que 
toman el viaje como tema principal, centrando la atención 
especialmente en Robinson Crusoe y en la obra de Bernardin de 
Saint Pierre. 
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Una obra de madurez 
Estamos, sin duda, ante uno de los más 
bellos e inteligentes libros que ha producido 
recientemente la historia de la ciencia 
española. Una obra de plena madurez de un 
gran historiador español de la ciencia, 
profundo conocedor del periodo que estudia, 
que ha dedicado previamente excelentes 
estudios a los viajes, especialmente al de 
Malaspina, en dos libros: En el Panóptico 
del Mar del S ur (1 992) Y La física de la 
Monarquía . C iencia y política en el 
pensamiento colonial de Alejandro 
Malaspina (1998), este último convertido ya 
en un clásico en la historia del pensamiento 
ilustrado español. 

El libro es un ejemplo de la nueva 
historiografía de la ciencia que se está 
desarrollando en Gran Bretaña, Estados 
Unidos, Francia y que en España cuenta con 
excelentes historiadores en el Departamento 
de Historia de la Ciencia del CSIC. El autor, 
entre ellos, conoce bien la bibliografía 
renovadora de las últimas décadas, que ha 
transformado profundamente el antiguo 
género de la historia de viajes y 
descubrimientos. La misma descripción que 
hace de los objetivos de la historia de la 
ciencia es reveladora y muestra lo que ha 
avanzado la disciplina desde las antiguas 
recuperaciones de gestas científicas. 
Con referencia a la búsqueda del paso del 
Noroeste, Pimentel recuerda que la historia 
tradicional de la ciencia enseña "a observar 
cómo las formas de conocimiento antiguas 
fueron superadas y sustitutidas por otras 
que eliminaron lo imaginario, lo figurado y lo 
metafórico, logrando arrojar una imagen 
fidedigna y realista de la naturaleza". Frente 
a esa concepción, su postura es diferente, 
"puesto que en cierto sentido los productos 
de la naturaleza, los hechos naturales, al igual 
que los hechos sociales o los discursos se 
construyen; los hechos naturales son también 
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hechos sociales". Y lo ilustra con el ejemplo 
de la creencia en la existencia del estrecho 
de Aniam, una verdad efímera, contingente, 
"pero no mucho más que otras verdades 
sociales y naturales que nos rodean". 

Esa contraposición entre vieja y nueva 
historiografía se reitera todavía con mayor 
alcance. La historia de la ciencia tradicional 
tendría "la ficción de la transparencia, la 
aspiración de la ciencia moderna de recoger 
las cosas tal y como son, una vocación que 
aspira a lo universal, así en el espacio como 
en el tiempo". Esa historiografía, que se fue 
constituyendo desde la Ilustración, al igual 
que la nueva ciencia, impugnó decididamente 
los errores y aspiraba a un conocimiento 
basado en hechos; la verdad no radicaría en 
lo literario, sino en la ciencia. Pero, señala, 
"esta gran operación quirúrgica, la fractura 
entre ciencia y otras formas de conocimiento 
puede ser puesta en entredicho". 

Como es lógico, su propia concepción de la 
historia de la ciencia se construye a partir 
de todo ello, considerándola una disciplina 
"donde la distinción entre lo verdadero y lo 
falso ocupa un lugar central, una disciplina 
atenta a observar cómo se fabrican los 
hechos, verdaderos o falsos, una cuestión 
bastante delicada y sometida siempre a los 
rigores del tiempo, a los códigos de veracidad 
ya las expectativas colectivas de las distintas 
culturas". 
Estamos aquí plenamente en la 
postmodernidad, con la que sin duda se 
relaciona la nueva 

riesgos, de los que el mismo autor es 
consciente cuando se defiende de posibles 
críticas de la "perspectiva constructivista" 
en que se sitúa y de la "deriva sofística y 
relativista a que puede conducir". 

La retórica en la ciencia 
En todo caso, en el camino para construir 
esa nueva historia de la ciencia Juan 
Pimentel nos permite descubrir muchas 
cosas interesantes. Las interpretaciones que 
hace son de un gran refinamiento. Por 
ejemplo, la relación entre economía política 
y literatura de viajes, concretamente entre 
credibilidad y crédito financiero, el papel de 
los mitos en el conocimiento científico, la 
relación entre coleccionismo y el proceso 
de acumulación característico del capitalismo 
incipiente y la importancia de la retórica y el 
papel decisivo del lenguaje en la ciencia. 

En efecto, un aspecto relevante del libro es 
la atención concedida a la retórica en la 
ciencia. El tropo, la metáfora, la sinécdoque 
y otras figuras retóricas aparecen una y otra 
vez en las descripciones que hacen los 
viajeros. El esfuerzo por separar la nueva 
descripción de la vieja avanza durante el 
Seiscientos, cuando se la intenta presentar 
como una reproducción especular del mundo 
y no como una representación. Algo que se 
va definiendo desde el siglo XVII y finalmente 
culmina en el diario de viaje de Cook y en 
otros relatos de viaje coetáneos. Pero ese 
diario, presentado como relato objetivo, es, 
en realidad, un gran instrumento retórico, ya 

que en su publicación fue 
historiografía de la 
ciencia. Al igual que 
otras corrientes 
postmodernas, ésta ha 
permitido descubrir 

Siempre hay un 
comportamiento retórico 
en la ciencia. 

manipulado por el editor. 
En cierta manera, las 
pretensiones del proyecto 
bacon iano quedan luego 
invalidadas cuando se ve 

nuevas dimensiones y prestar atención a 
facetas hasta ahora olvidadas (el lenguaje, 
la retórica); por otro lado, tiene también 

lo que hay detrás de la publicación de los 
libros de viaje -como la historia de las 
colecciones editadas por Antoine Fran<;:ois 



I 

Prévost y la que hizo John Hawkesworth del diario de Cook- donde 
los editores añadieron y quitaron lo que estimaron. En relación 
con ello y con otros relatos de viaje del Setecientos, 

cosas es evidente. Es una mirada selectiva, sesgada, que le hace 
dirigir su interés en una dirección y percibir unas cosas y no otras. 

Consol Freixa lo ha mostrado bien en su libro 
Pimentel se esfuerza en mostrar que "en la 
representación del mundo intervienen siempre 
figuras del discurso y del lenguaje: las metáforas, 
las metonimias y el resto de lo que no en vano 
en linguística se llaman tropos" . Esas figuras 
retóricas las descubre el autor en lugares muy 
diversos. Una y otra vez en los mapas, pero también 
en los museos, en los que los objetos que se 

Esta gran operación 
quirúrgica, la fractura 
entre ciencia y otras 
formas de conocimiento 
puede ser puesta en 
entredicho. 

sobre Los viajeros ingleses y el arte de 
viajar. No sólo se miran unas cosas y se 
ignoran otras, sino que se interpretan de 
acuerdo con los esquemas preconcebidos. 

Testigos del mundo tiene también dos 
mensajes trascendentes que se refieren a 
la situación actual y a la práctica científica. 

reúnen ejercen la función de la metonimia o sinécdoque "donde 
una figura recoge el significado del todo por su parte". 

Ciencia y literatura 
El libro se ocupa explícitamente de las relaciones entre ciencia y 
literatura. En algunos capítulos examina la dimensión literaria de 
las relaciones de viajes, en otros (el dedicado a Crusoe) los 
aspectos científicos incluidos en las obras literarias de ficción, 
especialmente la novela. El examen comparativo de las relaciones 
de viajes y de la novela permite ver que, aunque en principio 
parecen inconmensurables, tienen muchos elementos comunes, 
especialmente en lo que se refiere a las estrategias narrativas. Lo 
que no resulta extraño, ya que la novela y las relaciones se 
constituyeron como género en el mismo periodo y son productos 
de la modernidad. 

Éste es un libro sobre viajes, pero sobre viajes a tierras lejanas y 
exóticas. Solamente se alude de pasada a otros viajeros, a los que 
van a tierras próximas y familiares. Lo cual, tal vez, le ha impedido 
aprovechar las reflexiones que existen sobre viajes que se desarrollan 
en medios en los que, como estudios han mostrado, lo percibido 
lo es siempre con las ideas previas que se poseen. 
A pesar de la importancia que se le concede en el libro, es posible 
que la cuestión fundamental no sea la contraposición entre testigos 
e impostores. Desde luego, éstos han existido, pero el problema 
quedó ya resuelto, pues las mentiras eran fáciles de descubrir y 
su falsedad se pudo detectar de forma cada vez más rápida. En 
realidad, que dos viajeros produzcan relatos distintos de un mismo 
pueblo o lugar no se debe a que uno de ellos sea mentiroso o 
tenga mala fe, sino a que efectivamente ven cosas distintas. Lo 
que conduce al problema de los estereotipos y de las percepciones. 
El arte apodémica no era mentiroso. Los viajeros se preocupaban 
de observar lo que veían, pero seleccionaban lo que se les decía 
que había que seleccionar. Que al viajero se le escapan muchas 

A la situación actual, cuando recoge que un libro sobre los viajes 
tiene que ver con el conocimiento de lo propio y de lo extraño, y 
puede ser "muy útil para entender nuestras raíces y hacernos 
mirar lúcidamente a nuestra realidad donde los otros, los ajenos 
que han entrado en nuestra realidad, están presentes en nuestro 
entorno cotidiano". 

Pero también, y sobre todo, con la práctica científica. Pimentel 
tiene razón al señalar en su estudio sobre la subida de Humboldt 
al Chimborazo que la actividad científica "es una actividad política 
estética, literaria y simbólica". También al insistir en las funciones 
de la ciencia. Con referencia a la búsqueda del paso del Noroeste 
para circunnavegar América del Norte y su descubrimiento final, 
al mismo tiempo que se constataba su inviabilidad para la navegación 
marítima, considera que "fue la ciencia moderna la que se encargó 
de realizar esa posibilidad de otra forma, desplazándola por otro 
camino, de una manera absolutamente impensable en la Edad 
Moderna". En relación con ello concluye: "una de las funciones 
de la ciencia ha sido y sigue siendo torturar el mundo, ensancharlo, 
expandir las posibilidades de lo real. No solo retratarlo tal cual es, 
sino representarlo como nos parece que es o nos gustaría que 
fuese. Y en este punto es donde convergen esos dos océanos 
que a veces aparecen incomunicados, el de las letras y el de las 
ciencias, el reino de las palabras y el de los hechos; pues todo 
tropo, toda alquimia, al igual que toda relación de viaje o todo mapa 
suponen formas de actuar sobre la realidad, una cierta transmutación 
de las cosas, operaciones todas a través de las cuales, más que 
descubrir el mundo, lo recreamos sin cesar". Es difícil expresar 
mejor esa aspiración a una ciencia creativa y a una nueva forma 
de realizar la investigación científica. 
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Maddox, Brenda. 
ROSALlND FRANKLlN. THE DARK LADY OF DNA. 
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Por José Manuel Sánchez Ron 
Departamento de Física Teórica, Universidad Autónoma de 
Madrid 

W ILKINS. FRANKLlN Y ELADN 

La historia del descubrimiento de la estructura del ADN, un 
acontecimiento de extraordinaria importancia en la historia 
de la ciencia de todos los tiempos y del siglo XX en particular, 
adolece de algunos puntos oscuros que han atraído la atención 
de científicos e historiadores durante décadas. Uno de esos 
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puntos, el que ha suscitado sentimientos más fuertes y 
encontrados, ha sido lo que ese descubrimiento debe a las 
investigaciones que llevó a cabo Rosalind Franklin durante el 
período (enero de 1951-marzo de 1953) en que trabajó en 
el Departamento del King's Co/lege de Londres dirigido por 
John Randall, un físico de gran prestigio debido a los trabajos 
que había realizado en la mejora de los sistemas de radar 
durante la Segunda Guerra Mundial. Franklin se incorporó al 
grupo de Londres tras haber pasado varios años en París, 
trabajando en el Laboratorio Central de Servicios Ouímicos 
del Estado. Allí se dedicó a la cristalografía de rayos X, esto 
es, a aplicar las técnicas de la difracción de rayos X para 
determinar estructuras cristalinas, sobre todo estructuras de 
grafito. Sin embargo, al llegar al King's tuvo que abandonar 
el dominio de los compuestos inanimados y dedicarse a las 
moléculas biológicas, campo en el que llevaba trabajando 
varios años el físico Maurice Wilkins, que dirigía la Unidad de 
Investigaciones Biofísicas del Departamento de Randall. 

Muy brevemente expuesta, la esencia de la historia, y del 
problema histórico, es la siguiente: Franklin obtuvo unos 
resultados y fotografías de muestras de ADN que, conocidos 
(sin el consentimiento de Franklin) por James Watson y Francis 
Crick, que trabajaban en el Laboratorio Cavendish de 
Cambridge, llevaron a estos a proponer su famoso modelo de 
la doble hélice. Pocos supieron del papel que desempeñaron 
los resultados de Franklin, una situación esta que favorecieron 
varios hechos: (1) que en el número del 25 de abril de 1953 
de Nature en el que apareció el artículo de Watson y Crick, 
a éste trabajo le siguió uno firmado por Wilkins, junto a Alee 
R. Stokes y Herbert R. Wilson, que a su vez precedía a otro 
de Franklin y Raymond G. Gosling, un detalle que fácilmente 
se podía entender como un orden jerárquico y de méritos; (2) 
que al abandonar el King's por Birkbeck College, Franklin dejó 
el tema de investigación centrado en la estructura del ADN 
en que había trabajado antes; y (3) que en el famoso libro 
que Watson publicó en 1968, cuando Franklin había fallecido 
(en 1958), The Double Helix: A Personal Account of the 
Discovery of the Structure of DNA, describía a Rosalind de 
una forma despectiva y machista, minimizando el valor de su 
aportación. Coherente con tales hechos, cuando, en 1962, la 
Academia Sueca decidió conceder un Premio Nobel (el de 
Fisiología o Medicina) al descubrimiento de la estructura del 
ADN, seleccionó a Crick y Watson, por supuesto, pero también 
a Wilkins. 

Como decía, mucho se ha escrito sobre la justicia o injusticia 
que afectó a Franklin, quien, por otra parte, se vio favorecida 



injusticia, o no, desde luego, una flagrante 
injusticia, y que las cpntribuciones de 
Rosalind Franklin, siendo como fueron 
muy valiosas -decisivas en más de un 
sentido- se beneficiaron de trabajos 
anteriores de Wilkins y sus colaboradores, 
en formas que prácticamente nunca han 
sido reconocidas. Favorecida por el 
intrigante e interesado comportamiento 
de Randall, Franklin pretendió desde el 
mismo momento de su llegada al King's 
que Wilkins abandonará su investigación 

dos libros, Franklin perjudicó seriamente 
los intereses del King's: si el grupo del 
King's hubiese actuado colectiva y 
armónicamente tal vez se hubiese 
adelantado a los investigadores del 
Cavendish. 

Rosalind Franklin fue, no hay duda de ello, 
una excelente cristalógrafa, paciente y 
concienzuda, y su aportación a la 
determinación de la estructura del ADN 
muy importante, pero carecía de dones 

por los miserables comentarios de Watson, 

y terminó convirtiéndose en una heroína 

para los movimientos feministas. Incluso 

Crick, en 1988, ofreció su propia visión 
del descubrimiento, en un libro titulado 
What Mad Pursuit? A Personal View of 
Scientific Discovery, pero, aunque su 
reconstrucción fue mucho más respetuosa 
para con Franklin que la de su compañero 
de descubrimiento, poco añadía a la 
cuestión de las relaciones, y méritos 
respectivos, entre Wilkins y Franklin, 
compañeros en el King's. Faltaba la visión 
del propio Wilkins (la de Franklin nunca 
la tendremos, debido a su temprana 
muerte), de la que ahora, finalmente, 
disponemos con la aparición de su 
autobiografía, aparecida muy poco 
después de la publicación de una 
magnífica, equilibrada y bien documentada 
biografía de Franklin debida a Brenda 
Maddox: The Dark Lady of DNA (un título 
basado en una frase de Wilkins en la que 
llamaba de esta forma a Franklin en una 
carta de marzo de 1953 a Crick: "1 think 
you will be interested to know that our 
dark lady leaves us next week ... "). 
La existencia de estas dos fuentes 
constituye una situación particularmente 
afortunada, ya que podemos comparar lo 

sobre el ADN, tratándole 
de una forma despectiva 
y autoritaria (no hay 
discrepancia en esto en 
los textos de Wilkins y 
Maddox). Más aún, se 
benefició claramente del 

Si el grupo del King's 
hubiese actuado colectiva 
y armónicamente tal vez 
se hubiese adelantado a 
los del Cavendish 

que también 
favorecen la 
investigación. 
Algunos han hecho 
de ella un mártir de 
la ciencia y una 

trabajo previo de Wilkins, desposeyéndole, 
por ejemplo, de unas magníficas fibras de 
ADN que Wilkins había logrado obtener 
de Rudolph Signer y con las que estaba 
trabajando, fibras que fueron esenciales 
para las fotografías que Franklin logró 
tomar, y que tanto inspiraron a Watson y 
Crick. El carácter de Rosalind, tal y como 
se deduce de la lectura de estas dos 
obras (y no olvidemos que la de Maddox 
es claramente partidaria de ella), debió 

de ser sin duda muy que en ellas se dice, 
que es relevante para 
la cuestión antes 
aludida, la de los 
respectivos méritos de 
Franklin y Wilkins. De 
hecho, este punto 

Las contribuciones de 
Rosalind Franklin, siendo 
muy valiosas, se 
beneficiaron de trabajos de 
Wilkins y colaboradores 

poco apto para 
f a v o r e c e r 
colaboraciones 
científicas. Puede, 
como se ha dicho 
repetidas veces, que 

ocupa, como es natural, una parte 
considerable de ambas obras, y la 
impresión general es que poco más se 
podrá añadir en el futuro, basándose en 
datos, sobre el particular. Personalmente, 
y tras haber, lo reconozco, variado mucho 
mi opinión acerca de cual fue el papel de 
estos dos científicos en el descubrimiento 
de la estructura del ADN, ahora, una vez 
leídos estos dos libros, pienso que la 
Academia Sueca no cometió ninguna 

Franklin hubiera 
terminado llegando a las mismas ideas 
que propusieron Watson y Crick en su 
seminal artículo de 1953, pero ni esto es 
evidente, ni los temas específicos de 
investigación científica son patrimonio 
exclusivo de individuos, y por entonces 
existía una auténtica "carrera" por 
descubrir cual es la estructura del ADN. 
De hecho, se puede argumentar que con 
su comportamiento, detallado en estos 

heroína de la causa 
feminista, pero pensemos en lo siguiente: 
¿qué habríamos dicho y pensado si 
Franklin hubiese sido directora de la 
Unidad de Investigaciones Biofísicas del 
King's College, estuviese investigando 
sobre el ADN, campo al que habría entrado 
tras un considerable y largo esfuerzo, y 
llegase un hombre, Maurice Wilkins, 
digamos, y éste hubiese exigido, y logrado 
hasta cierto punto (con el apoyo no 
declarado abiertamente del Gran Jefe del 
Departamento), que Franklin, una mujer, 
abandonase su campo de investigación y 
le cediese algunos de sus instrumentos 
y colaboradores? No quiero ni pensar lo 
que la historia habría escrito sobre 
semejante comportamiento y hechos. 
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JORNADAS Y 
CONFERENCIAS 

El objetivo de la Jornada es abordar el 
tabaquismo a través del punto de vista de 
los expertos, la Administración y los 
afectados por este problema. La adicción 
al tabaco causa cerca de 56.000 muertes 
al año en España. Bronqu itis crónica, asma, 
enfermedades cardiovascu lares, cáncer de 
pulmón o de laringe son algunos los 25 
trastornos asociados al hábito de fumar. 

P or otro lado, la Fundación de 
Ciencias de la Salud tiene previsto 
para el año en curso la 

organizaclon de diversas jornadas y 
conferencias en relación con la ciencia, la 
bioética, la política sanitaria y las 
humanidades: 

• Ética en investigación clínica: se prevé 
la celebración en distintas comunidades 
autónomas (Valencia, Cataluña y Madrid) 
de cuatro jornadas itinerantes sobre 
farmacogenética y uso del placebo en 
investigación clínica. 

• Política sanitaria: se abordarán temas 
relacionados con la def inición de la 
cobertura del Sistema Nacional de Salud, 
su financiación, el coste de los 
medicamentos, el copago, la introducción 
de la competencia en el SNS, la formación 
retribuciones e incentivos de los 
profesionales sanitarios y la Europa de 
los 25. 

• Jornadas científicas: con el objetivo de 
debatir temas de actualidad científico­

sanitaria, tales como el tabaco y la salud 
o la gripe aviar. 

Para tratar esto temas la jornada se ha • Ciclo ''Vivir con ..... ": estas conferencias 

organ izado en dos sesiones. En la primera, I 

que versará sobre La Regulación del 
Tabaquismo y que moderará el Dr. José Luis 
de la Serna, Subdirector de El Mundo, 
intervendrán la Dra. Carmen Audera 
-representante de la OMS-, D. José Ma 

pretenden ofrecer una visión desde la 
perspectiva del investigador, del clínico y 

del paciente de determinadas patologías 
crónicas de interés social, tales como la 
Diabetes, el Parkinson o el SI DA. 

Martín Moreno, Director Gral. de Salud • Ciclo "Con otra mirada: otras voces, 
Pública del Ministerio de Sanidad y D. 
Francisco Javier Sada, Director Gral. del 
Opto. de Salud de la Comunidad Foral de 
Navarra. Por su parte, el Dr. Leopoldo 
Sánchez-Agudo, Jefe del So Neumología 
del Hospital Carlos 111 , moderará la sesión 
De la Prevención al Tratamiento en la que 
darán su experta opinión D. Rodrigo 
Córdoba, Presidente del Comité Nacional 
de Prevención del Tabaquismo, D. José Luis 
de Sancho, Director de la Agencia de 
Evaluación de Tecnologías Sanitarias del 
Instituto de Salud Carlos III y D. Gumersindo 
Rodríguez Esteban, Presidente de la 
Asociación de Laringectomizados de León. 

otros ámbitos": en co laboración con la 
Residencia de Estudiantes, la Fundación 
invitará a disertar sobre la enfermedad, 

desde la perspectiva de la li teratura y el 
humanismo, a algunos de los mejores 
escritores españoles e iberoamericanos, 
entre otros, el f ilósofo Fernando Savater. 
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PUBLICACIONES 

Ética en la practica clínica 
Editores: Diego Gracia y Javier Júdez 
Fundación de Ciencias de la Salud. Editorial 
Triacastela 

Este libro es a la vez fruto maduro y un 
producto nuevo. Un fruto maduro, porque 
es la recopilación de una serie de trabajos 
impu lsados por el Instituto de Bioética de 
la Fundación de Ciencias de la Salud, 

D,~"" Grucw \ Ju vi<" J':¡'¡ .. :. 

frdll"''f'<! 

Ética 
en la práctica clínica 

publicados originalmente en la revista 
Medicina Clínica bajo la sección "Bioética 
para Clínicos" y que han alcanzado un 
importante reconocimiento. Un producto 
nuevo porque a dicha recopilación, editada 
ahora en formato de libro, se le ha aportado 
valor añadido principalmente adaptándola 
a al nueva Ley 4 1 /2002 Básica Reguladora 
de la Autonomía del Paciente y de Derechos 
y Obligaciones en Materia de Información 
y Documentación Clínica, ley que incluye 
completa, como referente normativo 
fundamental para la bioética y el bioderecho 
españoles. También se han revisado y 
corregido todos los textos, se ha 
reestructurado la ordenación de capítu los 
según un criterio de coherencia interna, se 
ha agrupado un glosario común y se ha 
añadido un índice analítico de términos. 
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La Fundación de Ciencias de La Salud 
no se identifica necesariamente ni se 
hace responsable de las opiniones que 
los autores puedan expresar en sus 
artículos. 

Reservados todos los derechos. 

Ouedan rigurosamente prohibidos, sin 
la autorización escrita de los titulares 
del copyright, bajo las sanciones 
establecidas en las Leyes la 
reproducción total o parcial de los 
contenidos de esta publicación por 
cualquier otro medio o procedimiento. 
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